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La parte invisible
E

del despido

Vanessa Orellana,
Co fundadora Executive

Outplacement

Cuando una persona pierde su trabajo, enfren-
ta un cambio. Pero cuando un ejecutivo pierde
su cargo, muchas veces enfrenta una crisis y no
necesariamente económica, sino que muchas
veces, es identitaria.

En la práctica, lo vemos constantemen-
te: personas con trayectorias sólidas, años de
experiencia y cargos relevantes que, al salir del
mercado, se enfrentan a una pregunta que no
habían tenido que responder antes: ¿ quién soy
profesionalmente sin este rol?

Porque durante años, el cargo se vuelve una
forma de definirse. No es sólo lo que haces, es lo
que eres frente a otros y, cuando eso desaparece,
el impacto es más profundo de lo que se suele
reconocer.

Este proceso ocurre además en un escenario
donde la reinserción laboral no es inmediata. En
Chile, la desocupación se ha mantenido sobre el
8% en los últimos años, según datos del INE y
análisis de Clapes UC, y los tiempos de búsqueda,
especialmente en cargos altos, pueden extender-
se varios meses y ese tiempo pesa ... y mucho.

Al principio aparece la urgencia, luego la
frustración y, en muchos casos, una sensación
de pérdida de valor profesional. No porque la
persona haya cambiado, sino porque el mercado
no responde al ritmo esperado.

Y ahí aparece otro fenómeno silencioso: el ais-
lamiento. A diferencia de otros niveles laborales,
el despido ejecutivo suele vivirse en soledad. Hay
menos redes de contención, menos espacios para
hablarlo y, muchas veces, una presión interna
por "resolver rápido".

Lo complejo es que esta dimensión emocional
suele quedar fuera de la conversación. Se habla
de herramientas, de redes, de entrevistas, pero
poco se habla del proceso interno que implica
volver a salir al mercado y ese proceso es clave.
Porque un ejecutivo que no logra reconstruir
su narrativa profesional, más allá del cargo que
perdió. difícilmente logra proyectarse con cla-
ridad. Y eso se transmite.

Reinsertarse no es sólo encontrar una nueva
posición, es también redefinir el propio valor en
un contexto distinto. Entender qué experiencia
sigue siendo relevante, qué habilidades deben
actualizarse y cómo traducir una trayectoria
pasada en una propuesta vigente.

La reinserción laboral no es sólo técnica, es
también una reconstrucción personal. Implica
ordenar la experiencia, reconocer el valor pro-
pio y volver a posicionarse desde un lugar más
consciente. No desde lo que se perdió, sino desde
lo que se puede ofrecer hoy.

Y ahí es donde muchas veces ocurre algo
interesante: cuando ese proceso se hace bien,
no solo se encuentra trabajo, se encuentra un
mejor lugar.

Las opiniones y conceptos vertidos por los columnistas
en nuestras páginas de redacción son de absoluta
responsabilidad de sus autores y no necesariamente
representan el pensamiento de La Tribuna.
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Bencina: la anatomía del pánico
F
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Pareciera que cada cierto tiempo la humanidad entra
en un estado de desesperación evidenciado en sus formas
de consumo. Ocurrió con los alimentos no perecibles
para el estallido social en 2019 y con el alcohol gel para
la pandemia en 2020, y acaba de ocurrir ahora con la
bencina. Y no se trata de anomalías recientes ni de un
rasgo cultural chileno. Desde Tokio hasta Londres, desde
la Ciudad de Singapur hasta Santiago, el fenómeno se
repite con una regularidad casi experimental: ante la
percepción de amenaza, los individuos compran más de
lo que necesitan.

La escena se repite con una precisión coreográfica: filas
interminables, rostros tensos y una sensación compar-
tida de urgencia que nadie sabe explicar por completo,
pero que todos obedecen obnubilados. La pregunta no
es nueva, pero sí persistente: ¿ por qué compramos más
cuando sabemos menos?

Estudios internacionales sobre el comportamiento
del consumidor en estados de crisis han demostrado que
variables como la incertidumbre, percepción de escasez y
ansiedad, operan como detonantes indirectos delllamado
panic buying. La malaya investigadora y experta en mar-
keting, Nor Asiah Omar, lo explica del siguiente modo: "la
ansiedad media la relación entre incertidumbre y compra
compulsiva, convirtiéndose en el verdadero motor del
comportamiento". Dicho de otro modo: no compramos
porque falte, compramos porque tememos a la escasez.

Pero el fenómeno no es individual, sino colectivo.
Nadie compra abstraído de su entorno. El consumidor
observa primero. Sospecha después y finalmente imita;
si otro llena su carrito, algo debe saber; si otra carga
tres bidones, por algo será. Y así, lo que comenzó como
una decisión aislada se transforma en una estampida
perfectamente sincronizada. No hay evidencia empírica,
pero si hay comportamiento emocional. Y en sociedades
ansiosas, la conducta ajena vale más que cualquier dato.

Aquí emerge un viejo conocido: el "efecto rebaño",

popularizado por el neurólogo inglés Wilfred Trotter.
O en su versión más contemporánea y menos elegante,
el FOMO (Fear Of Missing Out): el miedo a quedarse
fuera, a ser el único ingenuo que confió en la normali-
dad mientras los demás se preparaban para el desastre
absoluto. Nadie quiere ser ese último ciudadano frente a
la góndola vacía, ese espectador tardío de una crisis que
otros ya interpretaron con exactitud.

Y por supuesto, los medios hacen lo suyo. Cámaras
apuntando a estantes vacíos, drones sobrevolando filas
kilométricas, titulares que mezclan noticias con ansie-
dad. No es necesario mentir; basta con encuadrar (fra-
ming). La imagen hace el resto. La cobertura no solo infor-
ma el suceso, lo amplifica, legitima y vuelve tendencia.

El resultado es un círculo perfecto: incertidumbre
que genera compra, compra que produce imágenes, imá-
genes que provocan más compra. Una economía de la
emocionalidad donde la escasez no siempre es real, pero
sus efectos sí lo son. Porque mientras algunos acumulan
"por si acaso", para otros simplemente no alcanza por
falta de stock.

Y ahí aparece la grieta más incómoda: la desconfianza.
Cuando dejamos de creer en la capacidad del sistema para
responder, o en la disposición de los otros para actuar
con prudencia, el instinto de supervivencia se privatiza y
vuelve recalcitrantemente egoísta. Cada uno compra para
sí mismo. Cada uno se salva como puede. El supermercado
o la bencinera deja de ser un espacio de intercambio y se
convierte en una trinchera.

Tal vez el problema no sea el combustible, ni el arroz,
ni el alcohol gel. Quizás el verdadero síntoma es otro:
una sociedad que, ante la inseguridad, prefiere llenar el
carrito o el estanque antes que vaciar su incertidumbre
con reflexión y mesura.

Porque en tiempos de miedo, comprar no es con-
sumir ... es tranquilizarse. Aunque sea, apenas, por un
par de horas.

Los nuevos "periodistas"
=
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Esta relación entre el medio público de información
y los administradores profesionales de ese instrumento
tiene hoy a nuevos actores, animosos por figurar como
supuestos emprendedores del quehacer público. Tal fenó-
meno, conocido por quienes son usuarios habituales de
las redes sociales, surge por un afán que, en realidad, no
requiere ponerse en práctica con tanta insistencia, como
si el mundo se acabara mañana.

Son estos nuevos actores públicos que, acompañados de
un camarógrafo o provistos de un buen teléfono celular,
graban todo lo que hace y dice su jefe.

Hasta hace algunos años, la doctrina en materias demo-
cráticas tenía un nombre: democracia representativa.
Es decir, lo que la autoridad expresaba era considerado
verdad, bajo el entendido de que el parlamentario elegi-
do representaba efectivamente a sus electores y contaba
con las capacidades y la formación necesarias para ello.
Personalmente, viví ese periodo como parlamentario. La
voz del diputado, y más aún la del senador, tenía sustento,
era respetada y fortalecía su representación.

Con el paso del tiempo, y reconociendo que la tecnología
cumple un papel clave al facilitar las comunicaciones,
permitiendo una mayor información en la ciudadanía, se
conoce bastante más el actuar de sus representantes. Así
surge la democracia participativa. Es decir, hay mayor
conocimiento; la gente está más preparada para opinar,
orientar y, muchas veces, incidir en las decisiones.

En este periodo, por sus características, los represen-
tantes del electorado adquieren una postura distinta en su
trabajo público, De partida, no hacen nada sin que alguien
de su distrito o región, les haya señalado con anterioridad.

Las encuestas pasan a tener importancia gravitante porque
se transforman en la voz del pueblo y contra ello no habrá
palabras, ideas o hechos distintos a lo que se anuncia en
dichas encuestas.

El representante elegido, se trasforma en una suerte
de asistente social. Está en todos los funerales, fiestas,
celebraciones matrimoniales e inauguraciones sociales.
Vista todas las iglesias, trata de cantar todos sus himnos
y si no se los sabe, hace muecas para llamar la atención.
Hay que mostrarse porque son ellos y no él o ella, la que
resolverá una u otra cuestión.

Hoy, producto de las altas dietas y, por tanto, de la nece-
sidad de mantenerse en la esfera pública, ha surgido la
democracia de la información personal. "Soy yo quien
informa, y no los periodistas"; por tanto, la noticia lleva
su sello, apareciendo como dueño absoluto del hecho ins-
titucional ocurrido: "Su diputado, su concejal, su alcalde
votó favorablemente para servirle a usted". Frases como
estas se repiten decenas de veces cada día en redes sociales.

No he oído opinión alguna de la prensa. Por ahora,
todavía no se ha formado la idea de que esta nueva demo-
cracia de la información personal tenga validez. Hubo
ya ejemplos en la pasada elección. Un diputado de la
Democracia Cristiana fue el símbolo principal de esta
nueva democracia. Bailó cueca, opinó de todo en todo, se
mostró diariamente, en cuanto lugar estuvo su voz. Vino
la elección y perdió, transformándose en la derrota más
significativa de lo que fue el inicio de la figuración personal
extrema que lleva esta nueva democracia. Ahora trabaja
en la Municipalidad de Santiago. Está muy agradecido del
alcalde Desbordes.
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